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estancia un retrato litográfico de Carlos. VII> 
montado en brioso corcel de flotantes crmes, 
que lanzaba por nari~es y boca los vahos es­
pumosos de su fogosidad. 

XVII 

Inició el General nuestro coloquio con estas 
palabras corteses: «Días ha que deseaba yo 
hablar un rato con usted. Antes de tratar d~ 
los papeles que se le recogieron al ~er , dete­
nido, debo decirle que han llegado a m1 re!e­
rencias de su persona. Por Carlos ·Cald~ron, 
á quien usted conoce, sé que es usted histo­
riaclor de nota. 

-De afición no más, mi General-respon­
dí con modestia.-Mientras llega el ca~o de 
examinar los hechos históricos, me dedico á 
estudiar los caracteres que los producen. Al 
venir aquí me traje el. bosguejo de la figu­
ra militar de V. E., y si qmere le daré una 
muestra de la escrupulosa fidelidad con que-
hago mis in vestigaci?nes. . 

-Suprima tratamientos y siga. 
-Nació usted en Ceuta en 1823, y á l~s 

doce años ingresó como Cadete ~e I~fantena 
en el Ejército de don Carlos Mana Isidro. Te­
nía usted el emple? de. Subteniente cuand? 
se acocló al Convemo de Vergara, _pasand? a 
presta~ servicio ac~ivo en el Ejército Nacio-;­
nal. Con el mismo grado de Alférez guerreo 
usted á las órdenes de Oráa y Espartero para 
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someter á los carlistas que aún asolaban el 
Maestrazgo. Se batió usted en el sitio de Cas­
~llote y en la toma de Morella ... El 48 y 49, 
s~~ndo ya Tenie_n~e, operó usted contra la fac-
c1on .M~ntemolimsta que se organizó en las 
Pro:7'~C1as Vas_congadas, y por sus méritos 
le hicieron Ca_pitán. En Julio del 54 se adhirió 
usted al moVImiento de Vicálvaro, á las ór­
denes ~~l ,General don Leopoldo O'Donnell, y 
ascend10 a Comandante. Dos años después se 
le ~ondecoró con la cruz de San Fernando de 
primera clas~ por su animosa conducta. en 
las turbulencias que ocurrieron en Madrid. 
El 59 fué usted á la guerra de África en el 
Bat~llón de ~!cántara, uno de los que com­
poman la brigada de vanguardia del Primer 
Cuerpo, mandado por el General Echagüe. 
Tomo usted parte en las más lucidas acciones 
de ~qu~lla g:u~;ra, y el 9 de Enero del 60 se 
le dio, a pe_ti?iº!l suya, el mando de las fuer­
zas de pres1diar10s armados. En 4 de Mayo se 
le no~h!ó. ,ayudante de campo del General 
de la d1VIs10n en que servía, y en este puesto 
logró usted el grado de Teniente Coronel. 

-¡Oh, qu~ hermosa guerra!-exclamó Do­
rregaray, dilatando su espíritu en remem­
~ranzas placenteras.-¡El Serrallo Castille­
Jos, Montenegrón, Tetuán! ... Siga, 'siga. 

-Desp1:1,és de la guerra de África hizo us­
ted ~ervic10 de guarnición en diferentes po­
hlac1o?e~, demostrand? siempre sus. grandes. 
C!)nocp~nentos en Táctica, Ordenanza y Cien­
cia militar. Poseía usted, además de la cruz 
de San Fernando concedida en 1856, la d& 

43 
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San Hermenegildo, que le fué otorgada el 58, 
y otra de San Fernando de primera clase, 
que se le dió por su bravo comportamiento 
en la batalla de Wad-Rás. El 62 se le impuso 
el hábito de la militar orden de Santiago ... 
Vea usted, mi General, qué bien enterado es­
toy de los méritos y servicios del Teniente 
Coronel don Antonio Dorregaray hasta que, 
en los últimos meses del 68, sus ideas le 1le­
varon á ingresar de nuevo en el Ejército ab-
solutista. 

-Está muy bien, señor mío-dijo Dorre.., 
garay, reforzando los conceptos con expresi­
vas cahezadas.-Si completa usted el estudio 
de las personas con el examen imparcial de 
los hecb.os, será usted un historiador digno 
de tal nombre. 

-Me falta decir que conozco y trato á mu-
chos distinguidísimos militares que fueron y 
son amigos de usted: los hermanos Pieltain, 
Primo de Rivera (Rafael y Fernando), Martí­
nez Campos, Pavía y Alburquerque, Nandín 
y Moya, ayudantes de Prim, Eehagüe, Zaha­
la, y algunos paisanos ilustres como el Mar­
qués de Beramendi, el Barón de Benifayó .. . 

-Bien, basta ya-dijo el caudillo realista 
cual si quisiera apartar de sus ojos una nube 
de tristeza.-Tengo mis afectos repartidos en 
uno y, otro campo ... Pero dejemos esto, y va­
mos al asunto que motiva nuestra conferen­
cia. Los papeles de usted ... ese extraño nom­
bramiento de Delegado Secreto para someter 
por el soborno á los jefes carlistas, paréceme 
monstruosamente falso por la enormidad del 
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mtento, y verosímil 1 . 
~scritura. Conozco mE;\-ª 1¡er~ecc1ón de la 
cía Ruiz, que con mi 

O 
11n ª _ rma-de Gar­

una vez· las fi gd se a carteado más de , rmas e Echegara d 1 . 
rector del Tesoro tambié Y Y e. Di­
y por tanto •.. » n me son conocidas, 

Hube de interrump · 1 di 
dole mi sincera y 1e!Í !x;~!a 

1!?, adticipán-
llos· farandulescós papeluchos c1on e ahre-:~nº iaua:1o dió al s~lir de Mad~f d ~l ~: 
A la objeción l<fu~a equXIste _en estos reinos. 
labios de mi o- 0 

• 
0 VI apuntar en los 

diciéndole: <<~ft!~;{~!!~fcutor, me adelanté 
de que yo conociend e, se asombra usted 
papeles l¿s ha a t , d la fal~edad de estos 
-campo liberal a1 ca:p

1 
oºabonlt~º al pasar del 

derá usted mi to so u ista. Compren-
que padezco desvir!i! ~~ando se entere de 
temporalmente mi fiel a nt~lc~l que alteran 
sas, J cuando de añadiJ;:;1:c10n de las ,co-

. Madrid bajo la sutestr·o· . epa que sah de bisté · n msana de una · ,nea, antoja ·za y atrabT . IDUJer 
hacia ver lo blanco negro... l iaria, que me 

- Ya, ya. ¿Hembra tenemos'l Mal 
-exclamó don A1ltonio · · ! o, malo! 
y sacando del bolsillo del con~enl1endo la risa 
tos de autos.-Entre pee o os documen­
don Proteo Liviano ha los p~pelcs _del señor 
to con lápiz en letra le un ~herec11lo, escri­
batosa, que dice. así· PemuJer ast~nte gara­
pájaros gordos A ]) squemos primero á los 
•·· A Cástor A~déchagº:';¡~~gg 5

0.000 duros. 
- Me p ... etc. 

arece que con ese ridículo apunte 
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. . e me acompanaba 

de la dama estramh?t~ca qu · donde digo-
queda b~en clara mi :tt~~~!ri; ó flaqueza 
inocencia ponga us . 
mental.» 1 re untase le di cuen-

Ante~ de que me o Chiflvistra, de~ endia­
ta de IDIS amores con bien conocido has­
blado carácter de ésta, di~os el viaje, de las. 
ta que juntos. empren . ulcas que nos sepa -
querellas y nudosas tnfcon mil demonios _á 
raron, largándose ella yo en horrible cautt­
no sé dónde ,Y cayen ~eses del cual me sacó 
verlo por m_as .ddeddodel ho~bre generoso en 
la magnaru~i a 
cuya presencia est,1\nos hablado-dijo Do-

«Por lo que a~i ~uevos informes que ~e 
rregaray,di"'j p~ ~!drnoada Carlos Ca~dedroln 
usted-~e O e~ ... ~ valle: queda usted m u -al parllr para aura , 
tado, señor don Proro.» tó y rompiendo en 

En este punto se ey~~os' aocumentos que 
cuatro peJ.azos los magi ptor de caudillos 

d. ah como corru , 
me acre 1t an •nmenso de la fantasi~, 
facciosos en el lampl l con ademán desabri­
los arrojó en e slib °e le pedí licencia para 
do ... Creyéndome leniéndome con un g~s­
retirarm~. ~e~o él, de, faltaba algún rab1to 
to me mdico que aun r término á nuestra 
p~r desollar hasta pone 
entrevista. d-me dijo-que _hemos 

«Ya sabe us_te laza tan 1mpor-
puesto sitio á fülbao. Esta e~tra Ahora no se 
tante no tardará en ser n~ca ó. en los famo­
nos escapa como se nos Sabrf usted también 
sos días de Luchana ... 
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que Serrano y Concha embarcaron en San­
tander para Castro Urdiales, y piensan ata­
~arnos por las líneas de Somorrostro. 

-Es la primera noticia que tengo de eso, 
mi Generar. Soy un pequeño historiador que 
ignora la Historiíl viva que le rodea. 

- t,Y tampoco sabe usted que con Serrano 
y Concha vienen Primo de Rivera, Martínez 
Campos, Tassara, Echagüe y otros amigos 

' 'l mios .... 
- ¡Qué he de saber, pobre de mí, si me 

han tenido ustedes más de dos meses en~ 
rrado en Yurre y en Luyando! 

- Pues si está usted á obscuras de todo lo 
que pueda interesarme-dijo Dorregaray un 
tanto malhumorado,-quédese en libertad y 
tome la dirección que más le convenga. 

-Considere, mi General, que adonde quie­
ra que vaya tendré que pasar por entre tro­
pas carlistas, y si éstas han de volver á en­
-carcelarme rrefiero que sea usted el que di&­
ponga de m1 suerte, llevándome consigo. 

-Me figuro yo, señor Liviano-indicó don 
Antonio con un dejo de socarronería,-que 
11Sted, hombre un tanto alocado y de imagi­
nación que tira siempre á los desvaríos, que­
rrá irse con los suyos, que á estas horas an­
darán por los vericuetos de Somorrostro. To 
le daré un caballejo, unas alforjas con víveres 
y salvoconductos para que vaya usted hasta 
Valmaseda, franqueándose de las tropas de 
Cá1tor Andéchaga ó Lizárraga, únicas que 
puede usted encontrar en ese camino. Desde 
Valmaseda póngase usted en manos de la 
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Providencia y_ de sus santos tutelares para 
llegar á donde estén los suyos, á quienes. 
tengo por tan alocados y fantasiosos como 
usted. Dios se la depare buena.·: Otra C?sa: 
si se tropieza usted con Arsemo Martrnez: 
C°ampos dígale que le esper9 ... donde él verá. 
Adiós, amigo.» 

Con todo rendimiento me despedí de aquel 
hombre que tan gallarda y generosamente se­
había portado conmigo. Para colmo debo~­
dad cumplió al instante su oferta, proporcio­
nándome un caballo con alforjas á la grupa. 
En ellas, junto con los víveres, acomodé mi 
ropa desembarazándome del estorbo de la 
malJta. El mismo ayudante que me llevó á 
presencia del General, me entregó dos salvo­
conductos, en cuyas márgenes había trazado 
Jorreaaray expresivas líneas recomendándo­
me á° Lizárraga y Andéchaga. Ganoso de 
aprovechar el tiempo despedíme de mis bue­
nos guardianes, y entre alborozado y m~dro­
so partí hacia el valle de Llanteno, ~irec­
ción que me indicaron como la más fácil para 
llegar á Valmaseda. 

No quiero entreteneros con pormeno;es de 
mi caminata, en la cual nada de particular 
me ocurrió. Al otro día, cerca de Santa Co­
loma, encontré tropas de Andéchaga. 1:1.ab~é­
cori. el veterano cabecilla, que me acogio hi­
dalgamente, invitándome á seguir en su com­
pañía. Así lo hice, y. en el lugar de Antuña­
no, el guerrillero me indicó la ruta más ~re­
ve para llegar á Valm~seda, don~~ qmzáJ. 
encontraría tropas de L1zárraga. M1 Jaco, qu& 
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era una bue?ª pieza, me llevó en algunas ho­
ras á la capital de las Encartaciones donde 
t~ve la suerte de no topar con la radción de 
Lizárraga Y sí co~ un buen almuerzo calien­
te ~~ me restauro de cuerpo y espíritu. Eran 
las diez de la mañana de un día de Abril 
cuyo número estaría seguramente en los al! 
manaques, pero no en mi flaca memoria. 

Despué~ de dar á mi valiente rocín el des­
canso Y pienso que se_ le debían, me lancé á 
la ventura por un cammo que á mi parecer al 
encuentr:o de _Se~rano y Concha me llevaba. 
~a _P!ovide~ma iba conmigo. ¡,Iría también 
mv1sible mi excelsa Madre? Dígolo porque 
u!los al~eanos, á quiel).es J)regunté si me ha­
b1a equi_vocado en el. cammo deMúzquiz me 

. respondieron: «Va bien, señor; tuerza p¿r la 
carretera que enco?,trará pronto á mano de­
re~h~, Y todo segmdo llegará, si le dejan los 
cristinos que andan por esos montes » 

Seguí Ja indicada r~ta, y al met~rme en 
las encanadas de una sierra ( que según des­
pués ~upe se llama de Saldoja) me vi sor­
pre~dido p~r una turbB;multa de soldados 
carlistas á pie y á caballo que en veloz reti­
rada ven_ían hacia Valma;eda. Eran sin duda 
los ve~c1dos en un reciente combate. Sus ca­
r~s atristadas, su an~ar presuroso, las infle­
x10nes de su lenguaJe vasco que unidas al 
adeIJ?-án resultaban inteligibles, me revelaron 
9.~e ~an en humillante fuga. Algunos me 
lilJunaron, ~~ otros advertí. una hostilidad 
nada tranquilizadora .. Tuve miedo de que, 
por lo menos, me qmtaran el jaco, ya que 

• 
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no descargasen en mi propia persona la rabia 
de su vencimiento... . 

Cuando pasaban los últimos de 1~ dispersa 
manada mi buena suerte me deparo á 1~ de­
recha d~l camino una ve~ta ó p~r~dor. Pican­
do espuelas á ella me f m, con ammo de gua­
recerme por si venía nuevo trop~l de g~erre­
ros desmandados. En Ja :vent~ solo hab1a dos 
mujeres, las cuales, á ~s primeras palabras 
en demanda de hospitalidad me contestaron 
en purísimo castellano y ~on ac~1;1to muy 
cortés. Eran de Castro Urd1ales, hiJa Y ma­
dre, y estaban sola~ porque_ los dos hombres 
de casa habían temdo que u coi: sus carro!!, 
llevados á la fuerza, á portear vi_v~res y mu­
niciones en un convoy de Mendin. 

«¡Ay, señor!-me dijo la más joven.,­
Desde ayer, por todo el terreno de_ aqm á 
Somorrostro, en los altos de Las Munecas Y 
en la parte de ~ontcllano, no han cesado l~s 
tiros de fusil y los zambombazos de la Arti­
llería. Todavía hay para rato y ~o se sabe 
quién llern las de perder. Ha wmdo de Ma­
drid, según dicen, un General que llaman el 
de la Concha con otros tales. El Serrano pa­
rece que ahora va por delante. ¡Menudas 
trapatiestas ,amos á t~ner, señor!». 

La vieja, que con m1:ad~ ?e águila explo.~ 
raba las lejanías, salto diciendo: «Me pa~,., 
que al carlista le zurran la badana. Hacia 
aquí vienen algunos más, huyendo de la 
quema. Por ]a encañada de allá abajo veo un 
montón de ellos, espavoridos, que co!ren bus­
cando la vuelta de Güeñes. Señor; si es usted 

• 
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moro de paz, puede guarecerse en el pajar 
hasta que pase esta tremolina. Comida no 
tenemos, como no sea un poco de cecina que 
asaremos en las brasas. Vino sí lo hay y no 
faltan cerezas en aguardiente.» ' 
• Cuando esto decía la buena mujer, arreció 

de ,un modo espantable el tiroteo, y distin­
guiamos el humazo de los disparos como 
blancos vellones que surgían incesantemen­
te los términos remotos. Qucdéme en relati­
va tranquilidad al abrigo del ventorro, y al 
amparo de a~ellas tal vez ~ncantadas prin­
ce~as, q~e asi curaban de mi rocino como de 

· mi huD?1lde persona. Todo aquel día duró el 
estampido de las lejanas batallas. La ven­
tera más jo~en me señaló diferentes puntos 
d~ donde venía ruido de volcanes en erup­
ción, entre ellos unos picachos que á mano 
derecha y á larga distancia se parecían don­
de el humo de la pólvora formaba dspesa 
nube. 

Relacionando días desP.ués aquella visión 
c?n lo que en el campo liberal me contaron, 
TI~e á comprender que mi ventera me hah:í,a 
senalado, sm saberlo, el formidable paso del 
<1tm~ral Concha por los desfiladeros de Las 
M:unecas. Como he dicho, todo el día siguió 
el tremendo chocar de ambos ejércitos, y du­
rante la noche, agazapado en el pajar oí dis­
tintamente el zumbido aterrador de Íos car­
list_as en retirada por los caminos y veredas 
colmdantes. 

El día siguiente amaneció cerrado de nie­
blas. Desde muy temprano empezó el fuego 
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de fusilería y cañón. Salí de mi escondit~, 
advirtiendo que el ruido bélico se extendía 
marcadamente hacia mi der~cha. N~d_a se 
veía. Pedí á la mesonera anciana not~c1a de 
los lugares que la niebla blanque.~ma en 
aquella dirección ocultaba, Y me diJo: «Lo 
más cerca por ese lado es Avellaneda; luego 
sigue Galdames de Suso y de Yuso; después 
Abanto -y al cabo Portugalete.» 

Arre~io el rumor de batalla conforme avan­
zaba el día. Por la tarde llegaron al par~dor 
dos viejos, con la noticia de que los ca~l1St_as 
habían sido destrozados Y de que e~ EJército 
Cristino también tenía muchas baJas. ·: Ho­
ras después vimos que por una loma distan­
te pasaban de izquierda á ~erecha tropas qu~ 
parecían liberales. No pudiendo ?ontener m1 
curiosidad impaciente enjaecé m1 cabal_lo, y 
despidiéndome de las bondadosas muJeres, 
me lancé á buen trote en la ruta 4'!-e me pa­
reció conducente al lugar de Avellaneda ... 
Antes de anochecer me ~ncon~ré ~erca de loa 
míos. Alegría retozona muncl? m1 alID;ª· _Me­
tiéndome entre ellos reconoc1 el Reg1m1en-
to número 38, Le6n. 

XVIII 

Al instante me puse al habl~ co~ ~os sol,­
dados que consideraba como "?11 familia poµ­
tica y militar. Entre los oficiales reconoc1 á 
un joven Teniente, sobrino de don Romualdo 
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Palacios, el cual, me dijo que las divisiones 
de Letona y Martínez Campos estaban ya 
cerca d~ Por~ugalete, pues las líneas carlis­
t~ hab1~n sido forzadas y el enemigo, po­
niendo pies en polvorosa, dejaba libre el ca ­
mino de Bilbao. Descansamos algunas· horas 
en A_vellaned~, -y_ al sali! de madrugada con 
el mismo Reguruento, vi el suelo á un lado 
y otro del camino, sembrado de 'cadáveres. 
A las cuatro horas do marcha oí de nuevo 
fuego lejano. Dijéronme que hacia Galdames 
de Suso se estaban batiendo todavía. Encon­
tramos tropas que creo eran de la retaouardia 
de Martínez Campos. Muchos hombres se 
ocupaban en enterrar muertos. Era un espan­
to, un horror. i,Y esto para qué? i,Qué finali­
dad tenían aquellos cruentos combates con 
s~crificio de tantas yidas generosas~ Luego os 
diré, lectores do mi alma, las ideas que em­
pezaron á bullir en mi mente al presenciar la 
pavorosa escena. 

_Entre los oficiales que dirigían los enterra- -
micntos enc?ntré á Palazuelos, aquel Tenien­
te que en Muanda facilitó mi viaje á Vitoria 
con la enfadosa Chilivistra. Abrazándome me 
dijo: «De Puerto Rico he pasado á Saboya nú-
11?-~ro 6, y aq~í me tiene usted, en la Divi­
Sion de Martínez Campos.» Aquella misma 
~de, pasado Abanto, Palazuelos y dos ofi­
c_1ales más, despachando juntos y a¡>risa un 
h_~ero_tent~-en-pié, me hicieron una aescrip­
c1on smtétlca de las bravas acciones que fran­
quearon el paso hacia la ría de Bilbao. Con­
táronme la muerte de Andéchaga y el audaz 
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movimiento del Marqués del Duero por la 
cumbre de Las Muñecas, que envolvió al 
enemigo atacándole de flanco hasta ponerle 
en dispersión presurosa. 

Según el re1ato de aquellos anµgos, las 
pérdidas nuestras habían sido dolorosas. Mu­
cho más lo fueron las de los carlistas. Los 
cadáveres eran como jalones que marcaban 
el paso de la Historia en aquellos trá~cos 
días ... Amaneció el 1. 0 de Mayo, día fehz en 
concepto do los liberales. Colocado yo en un 
altozano próximo al lugar de Cabreces, vien­
do á nuestro Ejército en el término de aque­
lla jornada truculenta, lancé al aire vago y 
á los vapores de la tierra ensangrentada pen­
samientos que si entonces tenían algo de pro­
fético, luego se resolvieron en una aprecia­
ción clara y justa de la hispana ,ida. Sin 
duda me inspiraba la Madre, cuyo aliento 
fecundo penetró en mi cerebro; sin duda la 
Madre augusta me sugirió después el criterio 
clarísimo con que, andando el tiempo , he 
podido juzgar los sucesos que entonces vi ... 
Escribo estas líneas cuando el paso de los 
años y de provechosas experiencias me ha 
dado toda la claridad necesaria para ilumi­
nar el 2 de Mayo de 1874. 

Ved aquí lo que pensaba y pienso: libera­
les y carlistas se des~arraron cruel y despia­
dadamente por dos ideales que luego ban 
venido á ser uno solo. ¿Cabe mayor imbeci­
lidad de una parte y otrai Los liberales de­
rramaban á torrentes su sangre y la sangre 
enemiga sin sospechar que entronizaban lo 
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mi_smo que querían ~mbatir. Los carlistas se 
deJa.ban matar est01camente ignorando que 
sus ideas, derrotadas en aquella memorable 
fecha, reverdecerían luego con más fuerza de 
la que ellos, aun victoriosos les hubieran 
dado. ' 

El 2 de Mayo, la suerte me deparó el honor 
de acomp~ñar al ~eneral Concha cuando en 
un vaporcito entro por la ria de Bilbao hasta 
llegar al casco de la ciudad recién liberada 
de ?n. sofocante. asedio. No 'puedo describir 
el J.ñ?üo del vecmdario. Era una locura, un 
~elino .. Las aclamaciones abrasaban el aire, 
mfundie?do ~n las almas el fuego de una 
nueva vida. Bilbao creía que inauguraba una 
era de. gr~:1deza nacional, de cultura, de 
emanc1pac1on del pensamiento de todo cuan­
to P,Odía? dar de sí la pujanz~ mental y la 
nativa riquez~ de aquel pueblo. Al recordar 
hoy los sublimes momentos de aquel día 
ayes de g~zo, alaridos de esperanza, me pa~ 
~ce gue 01go burlona carcajada del Destino. 
S1, s1; yorque la Rest~uració~ primero, la 
R~enc!~ después, se dieron prisa á importar 
e~ Jesmtismo y á fomentarlo hasta que se 
hic~era d~eño de la heroica Villa. Con él vino 
la irrupción frailm:~ y monjil, gobernó el 
~apa, y las leyes temdas de barniz democrá­
tico fueron y son una farsa irrisoria. 

Los desdich?dos ca_rl~stas, que entonces 
lloraro~ su retirada, vimeron luego á insta­
larse sm rebozo en la ciudad opulenta, y á 
dar en ella carta de naturaleza á las ideas 
sombrías que no pudieron imponer con las 
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armas. Pero si el hierro vizcaíno ha servido 
para forjar las cadenas que cercan la vida de 
un pueblo llamado á influir derech~ente 
en la reconstrucción de España, también las 
almas oprimidas recibieron del acero la dure­
za y temple con que han de romper algún. 
día el asedio moral que les ha puesto la bar­
barie ... Hablando de esto no hace mucho, la 
excelsa Madre me dijo: «Tito del alma: aque­
llas peleas que viste el 74 fueron juego y 
travesuras de chicos malcriados.» 

Pasados los ruidosos alegrones del 2 y 3 
de Mayo en la invicta Villa, me instalé en 
Portugal e te 1 acomodándome . en la propia 
casa donde se alojaban el Temente Palazue­
los y otros amigos de Sabaya y Ciudad Ro­
drigo. En aquel período de descanso menu­
dearon las comilonas en diferentes sitios pró­
:ximo!il á la rí:a, pues ya se sabe que donde 
hay bilbaínos no pueden faltar las alegres 
cuchipandas campestres. En una de éstas me 
contaron (no respondo de la veracidad) que 
los Generales afectos á la dominación borbó­
nica propusieron á Concha la proclamación 
del Príncipe Alfonso, como el mejor entrete­
nimiento para pasar el rato. Mala cara puso 
el General en Jefe al oir tal despropósito, y 
aun se dijo que reprendió ásperamente á los 
que con tanta prisa querían atropellar los 
acontecimientos ... 

El 13 de Mayo, bien presente tengo la fe­
cha emprendimos la marcha ... El General 
con'cha, con noble ardimiento, quería llevar 
la guerra á lo que él llamaba e[ corazón del 
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carlismo, Navarra ... Acompañando á los de 
Sabaya me puse en camino, montado en el 
trotón qLrn medió Dorregaray. Mi cabalgadu­
ra, con el largo descanso y los buenos pien­
sos, iba tomando trazas de corcel brioso y era 
la envidia de mis amigos. Estos, con gracios~ , 
burla, le pusieron el nombre de Babieca. Por 
la misma ruta que yo había traído fuimos 
-con otros muchos Regimientos y Batallones 
hasta Valmaseda, donde pernoctamos. Al día 
siguiente reconíamos el Valle de Mena hasta 
Bercedo y Medina de Pomar. 

No describiré los movimientos de la nume­
:rosa hueste que llevaba consigo don :Manuel 
de la Concha ... Sólo diré que do Medina de 
Pomar marchamos á Villasante y desde allí 
seguimos por el Valle de Tobalina, ori11a iz­
quierda del Ebro, en dirección de Sobrón. 
Interpretando nial el pensamiento de nuestro 
General pensé que nos llevaba á Miranda. 
Pero no fué así. Desde Puentelarrá fuimos á 
Salinas de Añana; allí supe que Concha, al 
frente de una división, había entrado en Or­
duña, donde impuso un fuerte tributo, vo­
lando después la fábrica de pólvora. El 18 de 
Mayo, se reuuieron en Nanclares las diferen­
tes fuerzas de aquel Ejército. El 19 estába­
mos todos en la capital de Alava. 

En los cinco ó seis días que pasé en Vito­
ria ocurrieron acontecimientos históricos de 
extraordinaria im?ortancia, y me apresuro á 
referir el que estimo de mayor interés: mi 
repentino encuentro con la destornillada mu­
jer á quiep. los Anales de (J/fo dieron el claro 
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. . . lb yo por la calle de nombre de ClultviSl~a. ª s ensamien-
la Zapatería, abs~raulo een n:ªg~dí~ confundir­
tos cuando un srseo qu •, humana me obli-' · otra expres10n • , con nmguna ll ·Di'os' Hacia m1 Era e a 1 .... gó á detenerme. 1 ando los brazos como 
vino presurosa, a argllos ·Qué había de ha­
para estre~harm~n e ar dej armo besuque~ t 
cer yo1 DeJarme raz s'u saliva y sus lágn­
recibiend_o en el rlosi~~eras voces entrcmez-mas y oir estas as 1 1z 

' d argor y du ura: -fri cladas e ~m d . ida lo que habrás su -
«¡Ay, ~1to e mi: a; estado preso en el 

do! ... CueD:tame ... ¡,Ha mía fué tu desgra­
campo carhstaL. Culp al m~ porté con­
cia ... ¡Perdóname!. .. ~u~ !uando te cuente 
tigo lo reconoz~o ... 1A¡, á qué pruebas tan 
yo ~s in~hom:~:!tid~r ci Señor! .. : ¡Oh, qué 
duras me ª . d , Hace días que no 
dicha tener1¡~ i ia_1 ii:~;· santísima me co_n­
ceso de ped . fable de recobrarte ... La Vrr­
ceda el favor,me í estás ... aquí te ten­
gen me.ha 01~o .. h. Y ª'.111:has venido con ese o ... Dime tu a ora. 1, 

~nchaL.» e tos de Silvestra no 
Los atropellados conc P d, á llevarla con-

tuvieron fin haSta qu~ ~rC:Z; por las calles 
mígo, colgad~ ~e dmvieja Observé en Chili­
curvas de ld. cid. hada tr~nsformación de ~a 
oistra una les tic ante á la vestimenta y ali­
persona en o oc, 1 a· eada el cabello 
ño del rostro. V~ma mare~eiando' el descui­
en desorden, ºaer~~;dor con que acicalar y 
do de las arte~ e f bella. Lo primero que componer solía su az 
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me dijo al sosegar su ánimo fué ~e acababa 
de salir del convento de las Bríg1das, ~ionde 
había permanecido tres semanas en durísi­
mos ejercicios espirituales, con toda la seve­
ridad de ayunos y mortificaciones y el sin fin 
de rezos que le fueron impuestos pur su con­
fesor. La causa ·de estos rigores me refirió 
en seguida con la tranquilidad propia de un 
alma cristiana. Había sufrido tan áspera pe­
nitencia para limpiar su alma de los pecados 
más graves á que nos induce la humana fla-
queza. · 

«¡Ay, Tito adorado!-prosiguió parándose 
frente á los pórticos de la Colegiata de San­
ta María.-Entremos en la casa del Altísimo 
y en ella te contaré ... Quiero que seas mi se­
gundo confesor .. . » 

En la cavidad obscura del templo, Silves­
tra me guiaba como lazarillo, pues mü ojos 
deslumbrados por la luz solar nada veían. 
Ella, como rata de iglesia, iba fácilmente de 
una parte á otra en el recinto tenebroso. Nos 
sentamos en un lustroso banco bajo el coro. 
En el fondo de la nave y en alguna capilla 
distinguí macilentas luces, que con el tinti­
neo do campanillas me indicaron que había 
misa en algunos altares. Como l'hilivistra 
había oído ya tres, puso más atención en mi 
persona que en el Santo Sacrificio. 

«Te contaré mis ansias-me dijo con su-
11ll'ro,-sin ocultarte Jos horrendos pecados 
que me han traído á esta tribulación. Todo lo 
aahrás. No quiero tener secretos para mi Tito, 
que es bueno, indulgente, y sabe perdonar ..• 

u 



210 B. PÉREZ GA.LDÓS 

Pues verás: estuve unos días en Durango, 
otros· en Elanchove, donde me ocurrieron co­
sas que hoy tengo por ~ecun~ari_as y te las 
contJ.ré después. Vamos a lo prmc1paI, vamos 
á lo gordo. De mi tierra me vine aquí, atraí­
da por la amistad de mis parientes los Barao­
nas y al mes de estar en Vitoria haciendo 
vid~ de recogimiento y devoción, conocí~ un 
sujeto que dió en acosarme y perseguirme 
con requerimientos amorosos. En to.das las 
casas conocidas, así los Romarates como los 
Trapinedos y los Prestameros, me lo encon­
traba. Es un hombre que ya pasó de la ju­
ventud y aún no está _en la madurez de, l_a 
vida, muy pulcro y atildado, de trato fin~s1-
mo y P.:ü:tl>ra dulc~ y son?ra, co~o nacido 
en el nñon de Castilla, Avila, patria de San-
ta Teresa de Jesús. 

- Y ese señor tan finústico......:.dije yo, poco 
interesado en aquella historia--:-¡,será también 
místico y extático como su paisanai 

- No te diré que sea místico-prosiguió 
Chilivistra,- pero de palabritas devotas y de 
lindas frases tocantes á la Santa Religión, y 
aun á la misma Teología, se valió el muy tu­
no para cortejarm_e... No te ~ías_. .. El buen 
señor estaba desatmado por m1 frialdad y re­
sistencia. Me esperaba en la calle, y andan­
do junto á mí, en voz baja me decía cosas •.. 
iªY Tito, qué cosas! ... La verdad ... tiene el 
ho~re una imaginación, una labia, un mo­
do de expresarse que ... vamos ... Yo, muerta 
de vergüenza, callaba y me ponía muy co­
lorada... Una tarde me llevó á la Florida y 
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110s mtemamos en lo vados. . s paseos más reser-

-Vaya, mujer acah 
deoslara venir á'par a pronto. ¡Tantos ro-. 

1 
h ar en .• r 

- 1 e ombre se hub' ·· 
el terreno del amor p 1~ra mantenido en 
platónico, menos ro, 0 como quien dice 
lindre, quería lleva~ª · Pero buscaba el me­
desenfreno, á la imp~e á la deshonestidad, al 
seándonos por la Plaz reza ... , Una noche, pa­
porque había comido b' sef11ª yo mucha sed 
me á una Cervece , aca ao asado .. . Llevó-

na para que r f , m?s ... ¡Ay, perdóne ff e rescara-
m1ento!. .. Yo creo me ios el mal pensa-
~n Ia copa de cervrz1: ~quel hombre ~e echó 
mcitati va y cal6rica una droga endiablada 
-completo. ' que me trastornó po; 

- En fin que 
S, h'.' .•• 

- 1 lJO ' ~l 1 , si ... ¡Qué desgraci , es vmdo y vive solo ib a, ay .... Como 
este desvarío que fué '. a yo á su casa ... De 
migo Malo r~sultó arsm d!lda obra del Ene­
puedes im~ginarte P T d. mi el bochorno que 
ró. Los Baraonas Í~~ rº o _el aueblo se ente­
meros, los Roma~ates ra_pm!e os, los. Presta­
lad~··· Ahora que con~· ¡ay:·· me di_eron de 
1e diré lo que ha d ces mi mal, Tito mío 
espanto. Aquel ho:W~~usarte admiración y 
pecado con maleficio que me arrastró al 
¡asómbrate, Tito! Y artes cor~u_ptoras es ... 
Rentas de Vitoria~>;· es el Admm1strador de 

Antes que compade , C . . . 
me inclinado á reirm 'a,r ª h!livistra sentí­
estupor subió de p te e su simplicidad. Mi 

un o cuando me dijo, cam-
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biando el tono patético por el que familiar­
mente uc:amos en los negocios: «Comprende­
rás que con Eulogio Menlirola, ~e así s& 
llama el asa'tador de mi virtud, hablé de tu 
DelPgación Secreta, y más de una vez mo dijo­
que tieue orden de paga::- los libramientos y 
espera que tú vayas á cvbrarlos. Ya lo sabes. 
Si quieres, yo te llevaré á su casa ó á su ofi­
cina, identiGcaré tu persona y .•. » 

Para mi sayo me dije: «Esta mujer está 
loca rematada y lo mejor que puedc5 hacer, 
Tito, es poner tierra por medio.» Y en alta,_ 
voz proseguí: «Pero tú, después que el con­
fesor te sacó de ese oprobio y con la peniten­
cia y los ejercicios espirituales en las B.ígi­
das has restaurado tu pureza, ivuelves á caer 
en las garras del espíritu maligno~ 

-¡Ay, hljo ... si supieras! El mo persigue, 
me acosa, no me deja vivir... Anhelo ser 
buena y no puedo.~. Pero esto acabará, si tú 
quieres, _Titín. Decílete: te presentas á Men­
tíro1a, cobra.; el primer libramiento y yo, 
aquí don1c mo ves, estoy dispuesta á ir con­
tigo p:na tender el anzuelo á Dorre~uray ... 
Ya te diJc que eso es el primero :i quien de­
bes eng,.lllchar ... En Oiiate lJ tienes: m& 
consta. >1 

Comprenr\iondo ya que la ~najenación 
mental de la pobre Silvestra no tenía reme­
dio, la compalecí de veras. Díjome que vi vía 
con la familia del C1pellán de las Brígidas y 
que á la m1ñana siguiente me visitaría en 
mi hospedaje, fonda de Pallares. Dicho y 
hecho: estaba yo vistiéndome cuando se me-

t
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1 en m1 cuarto 1 Y. f~hril, viva ex'p~e~~~ J~guaJd·e atrop~llado 

p1tió la enmarañada hi t . su emencia, re-
do 1 ] · s ona · el Ad · · r ... e ihramiento 1 : mm1stra-
ros.:. qñate ... Dorreg~r:s cm cuenta mil du-

Fing1endo pesadu h y... .. 
puede ser. Dejémos~ re le iJJe: <<Hoy no 
días. tNo sabes lo ue par~'2 entro de unos 
ceptado el camino de Apáasa. Tenemos inter-
rrega r nzazu y ou-· t D ray, que ha sustituid . a e. o-
-do en jefe del E'ér · 0 .á Eho en el man­
tos de Arlahán k/1to 1:I,1sta, ocupa los al-
ronsiderahles que !::d in dehaquí fuerzas 
á. don Antonio si s ª onc a para batir 
A, esto añadí el soc~~~~eve ~bajar al llano.» 
ma que unirme in d? e uste de que te­
-Oeneral do Concha 1:°t iatamente al Cuartel 
llamado con urge : on Manuel mo había 
~sta suerte logré na;:, [ ial Y qué sé yo. De 
!er, cuyo desconciert~ ~e:;h~~a _poflhr~ m'!l­
. arme cuenta de ello . m uia, sm 
imaginación. ' en mi nada segura 

Oprimiendo los lo d . 
con la columna del gios e1 IDI Babieca sali 
pos, una de las tres enera Ma.rtíuez Cam­
rec~nocimiento de A Cffltando_ Concha al 
Amaga y Urrúna a r a n. Fmmos hacia 
-donaron tras un fi ' que_ los carlistas aban-

p
llegó por la izquierif :has~!º~~?h· E~hagüe se 
or ol centro otra 1 

1 am Gamboa 
llarrcal, al ~andocd:mna avan~ó haista Vi~ 
claramente que Dorrc no sé quién. Se vió 
batalla, permanecien/aray ¡°º aceptaba la 
•us doce batallones J d~n .ªª _alturas con 

• 1ª sigmente, cuan-
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do regresábamos á V~toria ~ hervían ,en_ mí 
pensamiento las consideraciones escepticas 
que d~sd~. la liberación de Bilb~o. formaban 
mi cnteno sobre aquellas vesanicas cam-
pañas. 

En las alturas de Arlabán teníamos á Do-
rregaray, que empezó su car~era en el ª?so­
lutil)mo, y después ~e se;vir con gl~_ria y 
provecho en el Ejército liberal, volvio á la 
liza bajo las b'mderas de don Carlos. En el 
llano de Alava, se a¡1;olpaban armados hasta 
los dientes los que compartieron con ~on An­
tonio las fatigas do ~a guerra. de ~nea y de 
las contiendas f.smillares del lib~ralismo. Ha­
bían sido amigos: ~o se~an -~ieD?-pre... , 

Con sutileza de imsgmacion rntroduc1ame 
yo en el cerebro del de arriba y de los de 
abajo y encontraba la percepción de un solo 
ideal.' ¡,Qué querían, por qué peleaba~1 Deba­
jo del emblema de la soberama nacional en 
los unos y del abs?lutismo e~ el otro latía 
sin duda este comun pensamiento: estable­
cer aquí un despotismo ~ipócr_ita y mansu­
rrón que sometiera la familia h1spana a_l g?­
bierno del vatriciado absorbente J caciquil. 
En esto hab1an de venir á parar las marean­
tes idas y venidas de ~os Ejércitos que u.nas 
veces peleaban con sana y otras se deteman, 
como esquivando el venir á las manos. 

Discurría yo metido en las entendederas 
de aquellos ho~res, que si por el momento 
no era lógico el acuerdo C}ltre ello~, no t3:1'~a­
ría el tiempo en dar re~l!dad á mis II1alicio­
sas conjeturas. Concluman por hacer paces. 
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reco~ociéndose grados y honores como en 
los d1as ~e Ver~ara, y la pobre y asenderea­
da ~spana contrnuaría su desabrida Historia 
ded1candos~ á cambiar de pescuezo á pescue­
zo, en l?s diferentes perros, los mtsmus dura­
dos collares. 

XIX 

Mayor interés que lo~ toques proféticos 
gue ~cab~ de colocará IDIS lectores tiene en 
la ~1ston~ la noticia siguiente: cudn io á 
partir hacia Logroño me disponía con el 
grues? del Ejf r~i_to_ de Concha, volvió á pre­
sentál seme Cluhvistra, ya restituída fe liz­
mente á su prístino estado de compostura y 
arregl5> personal: No era ya la figura luctuo­
sa, misera y lastimera de los días anteriores 
En s~ rostro advertí los discretos afeites qu~ 
~om1;1n,mente usaba. Venía risueña, aliviada 
0 qu1zas totalm_ente restablecida del dolor en 
que la sumergieron sus deslices escandalo­
sos con el Administrador de Rentas. ¿Fué 
todo_ ello un:a fa~sa, un caso más de las abe­
rrac1om s h~sténcas? Las personas atacadas 
d_e este mal mventan historias lúgubres atlic-
trvas, y acaban por creérselas. ' 

E~ lenguaje y la actitud de la que fué mi 
c_ost1lla falsa eran de una perfecta tranqui­
hda~ de espíritu, con ráfagas de alegría. 
Rabias~ ~~locado de nuevo en el terreno de 
sus P!lilltlvos afanes, y ansiaba continuar 
confillgo la odisea romántica en busca del 


